
El caso PerturEl rastro de Eduardo
Moreno Bergareche, cuyo
nombre de guerra era
«Pertur», se perdió a partir
de las diez de la mañana
del 23 de julio de 1976.

A esa hora salió de su
domicilio del barrio de
Urdaruri, en San Juan de
Luz, diciendo que se diri-
gía al bar La Consolation,
de la misma localidad cos-
tera vasco-francesa.

Tres cuartos de hora
más tarde, dos refugiados
vascos le acompañaron
hasta Behovia, donde al
parecer debia tener su
cita. Su pista se perdió en
el cruce de la carretera
con Hendaya, a pocos
metros del puesto de la
Policía española.

Los primeros comuni-
cados acerca de su desa-
parición y muerte provi-
nieron de grupos de extre-
ma derecha, como el reci-
bido unas semanas más
tarde de su desaparición
en la sede de un diario bil-
baíno, firmado por el

«Batallón vasco-español
Emilio Guezala», que se
reclamaba autor de la
muerte de Pertur e indica-
ba que su cuerpo se halla-
ba enterrado en un pueblo
de Navarra.

Pero las sospechas diri-
gidas hacia la extrema
derecha empezaron a des-
vanecerse a partir del mes
de diciembre de 1977. En
electo, el día 22 de ese
mes DIARIO 16 publicaba
una carta atribuida a un
etarrá preso —al parecer
escrita en el mes de sep-
tiembre de aquel año— en
la que se indicaba como
culpable de la desapari-
ción y probable asesinato
a ETA militar y particu-
larmente a Miguel Ángel
Apalategui, «Apala». Este
había dirigido anterior-
mente un movimiento des-
de la base de ETA político-

militar contra la direc-
ción, a la que acusaba de
haber tenido conversacio-
nes con el Gobierno y de
proyectar la creación de
un partido político, apro-
vechando la nueva situa-
ción política española,
derivada de la muerte del
general Franco.

La publicación de la
curta por DIARIO 16 fue
calificada de «asunto com-
pletamente inmoral» por
parte del senador Ban-
drés.

Precisamente, Pertur
había defendido en el seno
de la organización —tras
la muerte de Franco— que
debían modificarse las
estructuras de la misma
para diferenciar los secto-
res políticos, destinados a
la movilización popular,
de los componentes del
aparato armado.

Más tarde, el 19 de ene-
ro del pasado año, la
madre, hermano y tía de
M o r e n o B e r g a r a c h e
daban una conferencia de-
prensa en San Sebastián,
en la que anunciaban que
habían solicitado del juez
de Bayona la reapertura
del sumario, pues existían
nuevas pruebas que apun-
taban a posibles responsa-
bilidades en el caso de ele-
mentos incontrolados de
la propia ETA (p-m). Sin
acusar a la organización
entero como culpable,
pedían el esclarecimiento
de los hechos.

Sobre dichas declara-
ciones de los familiares, se
mostraron criterios los de
ETA militar, que las califi-
caron de chantaje político.
Sin embargo, un comuni-
cado de ETA (p-m) remiti-

do a DIARIO 16 el 27 de
enero del 78, se solidari-
zaba con las intenciones
de la familia de Pertur
para esclarecer el asunto,
además de afirmar que los
dos principales responsa-
bles del secuestro y muer-
te de Moreno Bergareche
fueron miembros del gru-
po «Bereziak» —escindido
de ETA (p-m) y dirigido
por Apala, que después se
incluyó en la rama militar
de ETA.

Por otra parte, en dicho
comunicado se reconocían
graves divergencias surgi-
das en el interior de la
rama político-militar, pro-
vocadas por el cambio
político que experimenta-
ba España tras la muerte
de Franco. Divergencias
que tienen- como tema
principal la propuesta
impulsada por Pertur y los
cuadros del interior de
crear un partido político
sin que ello implicase la
desaparición de ETA (polí-
tico-militar).


